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ITERESES iOMLES Y lATEMAlES. 

Precio de siisciipcion: por trimestre 9 rs. EstrangeroH rs. Números 
sueltüs I real. Eo los punlos donde no haya representante, podrà ha-
cerse la suscripcion enviando al Administrador del periódico 20 se-
ilos de íranqueo, por trimestre. Anuncios à 12 mrs. la línea. Comuni­

cades à preciós convencionaies. Los suscritores tienen derecbo dein-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis líneas. Este periódico 
sala todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamano.n." 6.-CASINO FIGÜEREKSE. 
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El mal estado en que so encuenlra en 
esta villa tan importanto servlcio, nos obli­
ga à quejaraos, esperando ser oidos por 
quien corresponda; pues no podemos mirar 
con impasibilidad que micntras que en 
oíras poblaciones tienen dos correos diarios, 
en esta, el único que hay, es como si 
fuera un dia sin olro, por lo mal regu-
larizado de las horas de salida. No pre-
tendemos tener dos correos diarios porque 
en oíras poblaciones los tengan, no somos 
tan ambiciosos; poro si deseamos que al 
nicnos, cl que sale diariamente de esta 
\illa para Gerona y olros ptmtos à las ociío 
de la mariana, habiendo llegado à las cua-
tro de la misma, pueda dar liempo à las 
contostaciones prontas que en mucbos ca­
sos exige la correspondència que ba trai-
do. For piinto general, desde la llegada à 
la entrega de la correspondència, que es 
sobre las siete de la raanana, median tres 
boras largas; y desde el rccibo de esta à 
la salida del correo, una escasa; lo que 
hacc imposible la contestacion en el mis-
mo dia teniendo que guardaria para el 
siguiente, ocasionàndose no pocos perjuicios 
al comercio, que tanta rapidez y exacti­
tud requiere en las mas de las ocasiones, 
aparte de los mucbos particulares que 
se vén priYados en mil casos y circuns-
tancias de poder transmiíir sus noticias y 
ociírrencias de familia con la celeridad ne-
cosaria, y que tantns trastornes y perjui­
cios puede causar. De ahí se sigue por de 
pronto, que el que se encucntra en la pre-
cision de contestar en el mismo dia la cor­
respondència recibida, no tiene mas reme-
dio que acudir à los cocbes públicos, que 
salen à la siete de la tarde, en busca de 
algun amigo à quien con\'ierte en mensa-
jero, y con todo y la diíerencia que me­
dian desde la salida del correo à la de 
los espresados carruages, consigue lleguen 
sus noticias à los interesados con anlici-
pacion à las que se dirigen por el cor­
reo, por lo que toca. à la ciudad de Bar­
celona, con la que median no pocas rela­
ciones de todas clases. 

ílubo épocas, y no muy lejanas, en las 
que el correo fué semanal, después dos 
veces por semana, luego un dia sin otro, 
y ültimamente diario, todo lo que ha ocur-
rido desde el aíïo mil ocbocientos cuarenta 
al presente , si mal no recordamos, però 
si estamos segures, que despues de que el 
correo se estableció diariamente, han sido 
vàrias las horas de salida de esta \illa, 
como fueron las de las seis de la tarde, 
nueve y doce de la noche, y algunas otras; 
que en el momento no tenemos presentes, 
poro si que cran mas regulares y à pro-
pósito que las que se observan en la ac-
tualidad, que nos hacen volver atràs como 
el cangrejo, cuando todo tiende a ia me-
jora y à la reforma, y precisamente, cuan­
do se establecen comunicaciones diarias en 
todos los pueblos por insigniíicantes que 
parezcan. Tal \ez esa estension de comu­
nicaciones, serà causa del retraso que es-
perimentamos, porque sea precisa la de-
tencion del correo en lasgrandes poblaciones, 
con el objelo de recoger la correspondèn­
cia de los \àrios pueblos, que como ar-
royos desagüen en ellas; però esta cir-
cunstancia no debe perjudicarnos, mayor-
mento cuando hay medios sobrades para 
conciliarlo todo, y sin que por ello se siga 
ningun perjuicio, sinó al contrario, bene­
ficiós de grande consideracion al |)iïblico 
y al Estado; pues otra cosa muy distinta 
es que salga diariamente mucba corres­
pondència de esta villa, ó que se verifi-
que tan solamente un dia sin oh-o. 

ïodos los dias salen à las siele de la 
tarde los carruajes públicos que conducen 
viajeros à Gerona, Barcelona y otros puutos, 
los que llegan à la capital del Principado 
por la maiiana siguiente, hora en que ami 
no se ha reparlido en dicha capital, la 
correspondència que salió de esta villa ea 
el dia anterior, con todo y que llego por 
la noche con el ultimo tren del carril , y 
si se llevarà la balija alguno de los co-
ches que salieron à las siete de la tarde 
de esta villa, ningun perjuicio se seguiria 
à la Ciudad de Barcelona, porque lo mis­
mo tendria que la correspondència pasase 
la noche por el camino, que estnviese 

detenida en la casa correo de dicha ciu­
dad, y el Ampurdan habria conseguido 
poder contestar en el mismo dia, puesto 
que desde las siete de la maüana en que 
se reparte la correspondència, à las siete 
de la noche en que debiese salir con los 
carruages públicos, median doce horas, 
espacio de íiempo suficiente para poder 
contestar, pues en uoa hora escasa que en 
la actualidad se nos concede es imposible, 
à nienos que las contestaciones se escriban 
ea taquigrafia, sean miiy cortas, y ademàs 
se esté inmediato al buzon y al estanco, 
para cerrar la carta, ponerle sello y man-
darla à su destino. 

Estos males necesitan un remedio eficaz 
y pronto: el Anipurdan como pais fronte-
rizo y en relaciones con la capital del 
Principado, no es una comarca tan insig-
nificante para que se la mirs con indife­
rència, y sobre todo la villa de Figue­
ras, como cabeza do un partido judicial 
respetable, en el que se atraviesan toda 
clase de cuestiones, no puede permanecer 
por mas tienipo en na estado de parali-
zacion semejante, contrario al génio, cos-
tumbres y modo de vivir de sus morado-
res, perjudicando sus intereses y los del 
Estado. 

Otro tanto sucede con las vias telegrà* 
íicas: al principio de su establecimienío, 
en cualquier ocasion se admitia corres­
pondència, que es lo mas natural, però 
al presente, eslàn delerminadas las horas 
de despacno de tal modo, que el que se. 
vé en la procision de acudir à este medio 
de comu.aicaeiones, no siempre lo consi­
gue, ya que las horas deslinadas à fuií-
cíonar tal via, son de las nuove à las doce 

I do la mafiana, v de las dos à las cinco 
] de la tardo, espacio no siuiciecte, porque 

à cada momento pueden presentarse ne-
cesidades. Lo dicho vaya de paso, aunqua 
asi se nos ba asegurado por personas que 
se vierou en la necesidad de acudir à 
aquella via; però si asi fuere, reclama-
1K03 su arreglo, porque sobre ser de ab­
soluta necesidad, los perjuicios que se ir-
rogan al publico y al Estado son inmensos. 

Conclúinios, porque carecemos de dato.s 
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